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• En Turrialba, Coto Brus y Perez Zeledón

Inicia recolección temprana de café

• Cientos de nicaraguenses e indígenas de Panamá vendrán, en los próximos días, para instalarse con sus familias en las zonas y trabajar en los diferentes beneficios.
Tatiana Gutiérrez Wa-chong Tgutierrez@prensalibre.co.cr Martes 24 de agosto de 2004 
	[image: image1.jpg]




	La recolección del café inició en Turrialba y Coto Brus; muchos inmigrantes serán los encargados de la mano de obra.


La recolección temprana del “grano de oro” ya inició en Coto Brus, Turrialba y Perez Zeledón, por lo que, las diferentes sedes regionales del Instituto del Café de Costa Rica (Icafé) ya han comenzado hacer sus pronósticos y estiman que se producirán unas 1200 fanegas. 

También, los beneficios están listos para iniciar la producción y la comercialización de dicho producto. Sin embargo, se ha evidenciado una escasa mano de obra. 
Por lo que, muchos indígenas panameños están emigrando hacia estas tierras para aportar su trabajo, al igual que los nicaraguenses radicados en el país. 
Heysel Marín, asistente administrativa de la regional de Coto Brus del Icafé, mencionó que los cuatro beneficios: Las Mellizas, CoopeSanvito, Coopesabalito y Palmichal Sur cuentan con este tipo de mano de obra barata que proviene de la parte Sur del país, o de las comunidades fronterizas panameñas. 

Sin embargo, los representantes del Icafé en Turrialba, dijeron que la mayoría de los recolectores son nicaraguenses y que tienen un buen tiempo viviendo en el país, los cuales serán los encargados de recolectar una cosecha de 138 mil fanegas de los beneficios de Juan Villas, Aquiares, Palmichal, Santa Rosa y Grano de Oro. 

Las espectativas para el sector son muy alentadores, según explica el presidente del Icafé, Juan Bautista Moya, ya que se ha logrado superar la crisis y diversificar la oferta exportable enviando a los mercados internacionales sólo granos de calidad. 

Los inmigrantes representan una gran ayuda para los cafetaleros, pero también algunos de los pobladores se han quejado debido a la representan una carga económica para el Gobierno ya que algunos van a necesitar atención médica y a vacunación para disminuir el riesgo de la transmisión de malaria y tuberculosis, enfermedades que están golpeando al territorio panameño. 

Por este motivo, es que el director del Área de Salud de Coto Brus, Pablo Ortíz, ha iniciado un “Plan operativo para la población inmigrante”, el cual consistirá en que personal visite las principales fincas de café y brinde una atención preventiva y curativa a los trabajadores indígenas. 

Cosechas bien distribuidas

En el país, la caficultura es considerada un importante factor de democratización económica, pues más del 90 por ciento está en manos de pequeños y medianos finqueros que viven de ella; pero la crisis ya provocó el abandono del 6% del área cafetalera, afectando unos 12 mil empleos y a 70 mil productores. 

También los factores del clima son determinantes en esta actividad, por ejemplo, al menos el 10% de la cosecha de café se perdió en diciembre en la mayor parte del Valle Central como consecuencia de los inesperados aguaceros. 

El impacto de las lluvias se juntó con la escasez de recolectores, principalmente en zonas como la de Los Santos (Dota, Tarrazú y León Cortés). 

El vicepresidente de la Cámara Nacional de Cafetaleros, Ricardo Seevers, comentó que tienen muy buenas expectativas para este año y que esperan superar los $190.73 millones de producción que se reportó en el 2003.

Aumentan controles para evitar plagas

Ólger Borbón Martínez, coordinador del Programa Nacional de Broca del Icafé, mencionó que están realizando un agudo control y que hace pocos días distribuyeron 50 millones de parasitoides en unas 850 hectáreas de la Meseta Central para tratar de minimizar los efectos de la broca. 

Además, en la zona Sur y Térraba se está trabajando con la distribución de un hongo denominado boberia bassiana que controla la broca atacando el fruto, el cual se ha distribuido en unas 13 mil hectáreas. 

“Para nosotros es de suma importancia la introducción y distribución masiva de los parasitoides, por el hecho que podemos bajar las poblaciones y mantenerlas controladas, mientras los laboratorios regionales privados entran en funcionamiento.

